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Resumen
 El presente artículo, con relación a la complementariedad entre la Filo-ón a la complementariedad entre la Filo- a la complementariedad entre la Filo-
sofía y la Teología dentro del contexto latinoamericano, es el producto de 
una revisión teórica que permite hacer visible la eminente relación entre 
estos dos saberes. Para tal efecto, se recurre a subcategorías tales como 
alteridad, utopía, esperanza y la liberación como proyecto. Siendo una de 
los interrogantes centrales reflexionar sobre la existencia de una filosofía 
o una teología latinoamericana.

Para la construcción de este texto, con características reflexivas, se uti-
liza el método de la monografía la cual nos permitió generar espacios de 
disertación en torno a los conceptos antes citados.
 Finalmente, el texto muestra la aproximación reflexiva y concluyente 
entre los principios de alteridad, esperanza, liberación y utopía, quizá 
en algunos momentos se muestra fragmentada, pero que a la postre se 
cumple con el cometido de mostrar cómo a través de ellos se estructura 
gran parte de la complementariedad entre filosofía y teología en el contexto 
latinoamericano.
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Abstract 

Interlinkage between philosophy and theology: 
A latin american perspective

 This article, in relation to complementarity between philosophy and theolo-
gy in the Latin American context, is the product of an investigation that gives 
visibility to the relationship between these two eminent knowledge. For this 
purpose, we use subcategories such as alterity, utopia, hope and liberation 
as a project. As one of the central questions to reflect on the existence of 
a philosophy or theology in Latin America.
 For the construction of this text, with reflective properties, using the method 
of the monograph which allowed us to create spaces dissertation about the 
above concepts.
 Finally, the text shows the reflective approach and conclusive between 
the principles of otherness, liberation and utopia, perhaps at times shown 
fragmented, but eventually met with the task of showing how to structure 
them through much of complementarity between philosophy and theology 
in the Latin American context.
Keywords: Complementarity, Philosophy, Theology, Otherness, Utopia, 
Hope and Liberation

Introducción
El presente trabajo trata sobre la rela-

ción entre filosofía y teología dentro del 
contexto latinoamericano, pero sin des-
conocer el legado por parte de la cultura 
occidental. Ante lo cual es importante 
detenernos en primera instancia, en la 
reflexión etimológica de las dos categorías 
en mención, en segunda, el desarrollo 
conceptual de las subcategorías tales 
como alteridad, utopía, esperanza, y la 
liberación como proyecto.

En esta situación se pone de relieve las 
fronteras y las conexiones entre los dos 
campos de significaciones donde el mismo 
concepto de teología serviría como me-
diación. Es decir, el término “theologías” 
se origina con el pensamiento griego, por 
tanto, es a partir de sus prácticas, de sus 
imaginarios y de sus cosmologías que el 
hombre griego se preguntó por eso que 
era designado por el theos y el theion, 
el dios y lo divino.

El propósito general de esta 
monografía es hacer visible la eminente 

relación entre dos saberes como es el 
filosófico y el teológico, que por sus carac-
terísticas no es menester detenerse en la 
cuestión, si existe o no una filosofía o una 
teología latinoamericana que obviamente 
requeriría de una diferente lectura por 
tratarse de otra realidad.

Es decir, que antes de desarro-
llar conceptualmente las dos categorías 
importantes es relevante recordar que 
la teología y la filosofía han entablado 
un diálogo desde mucho tiempo atrás, 
incluso de los griegos hasta momentos 
contemporáneos. Por parte de la filosofía, 
este acercamiento se logra a través de la 
reconciliación entre la fe y la razón. Por 
los linderos teológicos, se dice que ésta, 
en tanto que reflexión de un grupo social 
e históricamente determinado, ha estado 
ligada siempre a un “sujeto histórico.”

Entonces, la filosofía es enten-
dida, según Deleuze y Guatari (1997) 
como el “arte de formar, de inventar, de 
fabricar conceptos”; y el filósofo es, por 
consiguiente, el amigo del concepto, está 
en poder del concepto. La Filosofía, con 
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mayor rigor, es la disciplina que consiste 
en crear conceptos y, crear conceptos 
siempre nuevos.

Igualmente, la filosofía es un estilo 
de reflexión hermenéutica en donde se 
articulan tanto la dimensión de “sospecha” 
con su corolario la denuncia y la dimensión 
de recolección de sentido y su corolario la 
dimensión especulativa magníficamente 
simbolizada con la cifra nietzscheana de 
la filosofía de la mañana. 

Hacia un filosofar 
latinoamericanista

La filosofía latinoamericana, como lo 
menciona el pensador latinoamericanista 
Horacio Cerutti Guldberg, después de la 
década de los sesenta readecua su discur-
so en este contexto, desde luego, no dista 
de la producida hacia los años cuarenta y 
cincuenta. Es importante, hacer alusión a 
algunos acontecimientos como la revolu-
ción cubana que deja su impronta en la vida 
y en la producción cultural latinoamericana. 
Se presentan variables en las ciencias 
sociales y humanas como también en las 
artes latinoamericanas. En el campo lite-
rario, el tan mencionado boom, en la parte 
educativa, la pedagogía del oprimido, en 
la dramaturgia el teatro popular, en la so-
ciología, en la economía y en la politología 
la teoría de la dependencia, en la doctrina 
cristiana la teología de la liberación, temá-
tica a ser tratada seguidamente. 

Con respecto, a una filosofía en 
el contexto latinoamericano, se dice que 
varios fueron los autores latinoamerica-
nistas que plantearon la necesidad de 
una filosofía particular del continente, que 
respondiera a los retos y problemas de 
nuestros países, pues en última instancia, 
se considera que no existe una filosofía 
de carácter universal que propicie una 
solución a todos los problemas. Cada 
país, cada filósofo, cada periodo y cada 
escuela han dado soluciones diversas, a 
los problemas de los seres humanos. 

Por lo tanto, en este orden de ideas, 
varias tesis exponen que se postula un 
pensamiento filosófico en función de 
unos problemas concretos. Es decir, que 
una filosofía desde y para América debe 
ser esencialmente política y social en su 
objeto. Igualmente, es cierto, que desde 
hace tiempo la polémica a favor o en con-
tra no ha terminado, y es precisamente al 
interior de una situación política diferente, 
desde la perspectiva de la dependencia y 
la liberación.

Dentro de esta reflexión sobre la filo-
sofía en el contexto latinoamericano, es 
menester recurrir a Leopoldo Zea (1978), 
si algo caracteriza al pensamiento en Lati-
noamérica es su preocupación por captar 
la llamada esencia de lo americano, tanto 
en su expresión histórica y cultural, como 
en su expresión ontológica. 

En el anterior párrafo, el pensador 
mexicano manifiesta cómo el filosofar 
latinoamericano se enmarca precisa-
mente en torno a sus propios problemas, 
pero sin embargo, en ningún momento 
desconoce la importancia del legado de 
occidente. Por consiguiente, la lectura crí-
tica, analítica y reflexiva sobre todo cuanto 
acontece en nuestro continente, hace que 
el pensamiento latinoamericano tenga 
como propósito general, la captación de 
la esencia de lo americano.

No se quiere decir que no exista un 
pensar más preocupado por las magnas 
temáticas de la filosofía universal. Por su-
puesto que existe, y por estas épocas, son 
muchos los pensadores que sobresalen 
en el mismo en América. Sin embargo, lo 
importante para comprender mejor la his-
toria de nuestra cultura, es este preocupar 
que haya hecho de América el centro de 
su reflexión.

Es así como, según Gutiérrez (1975) 
la teología es entienda como la sistema-
tización del pensamiento o doctrina de 
una religión. La teología cristiana, que se 
basa principalmente en contenidos bíbli-
cos como también en las resoluciones de 
los primeros concilios ecuménicos y en 
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los planteos de los llamados padres de la 
iglesia. La “teología” es reflexión, actitud 
crítica. Lo primero es el compromiso de 
caridad, de servicio. La teología viene 
después, es acto segundo. Puede decirse 
de la teología lo que afirmaba Hegel de la 
filosofía: sólo se levanta al crepúsculo. La 
acción pastoral de la iglesia no se deduce 
como una conclusión de premisas teológi-
cas. La teología no engendra la pastoral, 
es más bien reflexión sobre ella, debe 
saber encontrar en ella la presencia del 
Espíritu inspirando el actuar de la comu-
nidad cristiana.

Las anteriores líneas hacen alusión 
no solo al compromiso político sino que 
se convierte en la disertación sobre el 
quehacer pastoral de la iglesia. Pero tam-
bién es cierto que esta actividad pastoral 
igualmente quiere ser profética. Propende 
enfatizar aquel compromiso revoluciona-
rio dotando de categorías teológicas que 
hagan visible esa praxis emancipadora 
cargada de criticidad y eficacia.

A lo largo de la historia, las expresio-
nes más auténticas de reflexión teológica 
han resultado de una determinada praxis 
colectiva de los grupos que aventuran 
responder coherentemente a los desafíos 
históricos de unas circunstancias concre-
tas. Pero, más que de la praxis específica-
mente teológica, el pensamiento teológico 
ha estado generado, determinado y condi-
cionado por las prácticas sociales que los 
grupos han desarrollado en un contexto 
socio-económico y político concreto. Por lo 
anterior se pude decir que el pensamiento 
teológico está siempre determinado por el 
grupo, sector, estrato o clase social; y es 
justamente eso lo que realiza Silva Gotay 
(1979), al llevar a cabo un recorrido por la 
mayoría de los países Latinoamericanos, 
dando cuenta de la teoría de la liberación 
latinoamericana.

Por lo tanto, como ya lo mencionamos 
anteriormente, dentro de esta reflexión 
sobre la complementariedad entre teo-
logía y filosofía: desde una perspectiva 
latinoamericanista, se desprende una 

serie de subcategorías adherentes a la 
cuestión planteada en este trabajo; como 
es el caso de la alteridad, la utopía, la 
esperanza y de liberación.

Hacia un concepto de alteridad
Para tratar de aproximarnos hacia un 

intento reflexivo en torno al concepto de 
alteridad, abordaremos la temática con 
base a los aportes de algunos latinoa-
mericanistas, tales como Raúl Vidales 
Delgado, Horacio Cerutti G. y Samuel 
Silva Gotay (1983, p. 294), quien citando 
a Enrique Dussel, expresa:

Esa totalidad dominante encierra 
en sí el «sentido», explicación y va-
lor de todo lo posible. Lo que queda 
fuera no tiene sentido ni valor para 
esa totalidad, lo que queda fuera es 
explotable, destruible -como el indio, 
como sus recursos naturales.

Es en la «alteridad» del hombre la-
tinoamericano, pobre, periférico - no 
completamente otro con respecto a 
la «totalidad» dominante- en quien se 
«revela» la verdadera totalidad con 
la exigencia de la liberación del hom-
bre. La «revelación de la alteridad» 
( el otro que viene desde fuera) que 
se da en Jesús, quien representa a 
los pobres, hoy se da en los pobres 
latinoamericanos que representan 
agudamente la situación de todos 
los otros de las economías depen-
dientes del mundo. La «epifanía de 
Dios en el hombre pobre», explotado 
y oprimido, constituye una acusación 
del pecado que tiene sus raíces 
en la «acumulación del capital» y 
que se manifiesta en el dominio del 
coloniaje. 
Silva Gotay (1983, p. 294)) continúa 

su exposición con relación a la alteridad 
latinoamericana, citando nuevamente al 
teólogo y filósofo argentino: 

Sin la irrupción de alteridad en la 
totalidad dominante, dice Dussel, 
no es posible la existencia del «otro 
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hombre», no puede haber la acepta-
ción del otro, en cuanto otro, no pue-
de haber relación de amor, no puede 
haber ética cristiana, no puede haber 
novedad, no puede haber historia. 
Pero «la alteridad» que pasa juicio 
sobre la verdad que reclama totali-
dad en el orden establecido, crea una 
«crisis» que desafía la legitimidad del 
orden. Se da entonces el proceso de 
liberación. Entonces se hace posible 
la historia y la ética. 
Es sólo a partir de la presencia o, más 

bien, con la llegada de la alteridad, cuando 
se da la posibilidad de la existencia de ese 
“otro”, del “hombre nuevo”. Cuando hay 
carencia de alteridad entre los latinoame-
ricanos será imposible la incorporación 
de la idea de justicia al pobre, el cual por 
supuesto se encuentra fuera del sistema 
de oportunidades. Por tanto, la alteridad 
es amar al prójimo, aceptar la posibilidad 
de existencia del “otro hombre”. 

Sin la alteridad será imposible el es-
tablecimiento o la apertura de la praxis 
liberatoria para América Latina, porque 
ésta procede desde el otro como otro. 
Es el punto de partida para que el pobre, 
el marginado, el explotado, etc., pueda 
entrar a formar parte del sistema de be-
neficios.

En esta ocasión es imposible elaborar 
una revisión reflexiva sobre la temática, en 
la obra tan amplia y compleja del pensador 
Samuel Silva Gotay (1983). Pero sin em-
bargo, nos remitimos a realizar una breve 
exposición de la alteridad, como aspecto 
estructurante del proceso de liberación 
para nuestra América. En seguida, se hará 
alusión al pensamiento y doctrina de Raúl 
Vidales (1972, p. 124):

En definitiva la verdadera libe-
ración sólo pudo tener lugar en la 
totalidad que se abre “al otro”, porque 
aquí la liberación es verdaderamente 
alterativa y significa “el despliegue 
mismo de la perfección humana, 
su bien”. Es altamente significativo 
cómo estos conceptos filosóficos, 

en apariencia ajenos, aparecen muy 
señalados por aquellos que están 
en pleno compromiso de acción. El 
amor lo entiendo como una urgencia 
de solucionar el problema “del otro”.
En líneas anteriores, parte integral de 

la obra La iglesia latinoamericana y po-
lítica después de Medellín encontramos 
planteamientos comunes en torno a la 
definición de alteridad, donde se eviden-
cia esa relación opresor-oprimido, similar 
reflexión aparece en el texto de Silva 
Gotay. Por tanto, la alteridad es entendida 
como el único medio para superar esa 
esfera de violencia y represión a través 
de la dialéctica de la liberación y, de esta 
manera, poder abandonar ese círculo de 
la mismidad violenta y poder abordar la 
alteridad del hombre nuevo.

Dada la importancia de la temática, 
vemos conveniente retomar otro pasaje 
de la obra de Vidales (1978, p. 13): 

En este contexto la fe nos aparece 
cada vez más como “praxis libera-
dora”, el cristianismo comprometido 
redescubre el nuevo mundo del “otro”, 
es decir, del prójimo enfatizado en sus 
relaciones largas de “ciudadano”, que 
existe como clase social dominada y 
en relación antagónica con las cla-
ses explotadoras. En medio de una 
globalidad politizada y del creciente 
proceso de la toma de conciencia 
revolucionaria, la fe entraña necesa-
riamente una dimensión política no 
como un añadido, sino como la esen-
cialidad misma del acto de fe vivido en 
su ámbito concreto de praxis histórica. 

Evidentemente, estamos dentro de un 
quehacer teológico, donde la novedad del 
nuevo hombre y su nuevo orden son des-
cubiertos solamente por la fe. Así, conclu-
ye el propio pensador que la teología de la 
liberación se convierte en una teología de 
la salvación en las condiciones concretas, 
históricas y políticas de la actualidad. Es 
decir, esta nueva teología puede llegar a 
ser el camino hacia una nueva manera de 
hacer teología.
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Una tal reconstrucción de la socie-
dad implica una lucha por el poder. 
Si bien en este esbozo no podemos 
entrar en la discusión de las cues-
tiones del poder involucradas en la 
construcción de una sociedad para 
todos, queremos por lo menos dejar 
planteado este problema.

Tal exigencia de una nueva eco-
nomía que da el marco a cualquier 
proyecto concreto de liberación, 
tiene que ser acompañado por 
una crítica ideológica de aquellas 
ideologías que prometen trabajo y 
satisfacción de necesidades para 
un futuro no especificado. (Vidales, 
R., 1988, p. 200)
Creemos, sin lugar a dudas, que otro 

de los aportes de Vidales es precisamente 
la presencia del principio de alteridad, en 
el cual se observa la estrecha relación 
entre ética y política. Caracterizada de la 
siguiente manera: la política tiene como 
objetivo la organización y el gobierno de 
la sociedad en orden a la obtención del 
bien común. La praxis política cumple una 
función primordial en toda sociedad (la 
reconstrucción de que habla Vidales). De 
ahí que por alteridad se entienda la ruptura 
de la mismidad, empezar a pensar y ac-
tuar en pro de los demás (escuchar la voz 
del otro). Cuando el hombre se reúne en 
sociedad, pretende un fin y éste es la ob-
tención del máximo bien para todos, me-
diante la ayuda mutua y el intercambio de 
servicios. A esto se denomina bien común 
y de su consecución debe preocuparse la 
política para que haya una eticidad altérica 
dentro del quehacer político de nuestras 
naciones latinoamericanas.

Pero la preocupación de Raúl Vidales 
radica principalmente en que nuestra 
realidad es otra, la historia de la actividad 
política de nuestros países se encuentra 
muy distante de lo que debería ser. Por 
ejemplo, el Estado se ha constituido en el 
ente donde se concentra el poder nece-
sario para establecer la gobernabilidad de 
una sociedad. En innumerables ocasiones 

deja de servir al pueblo para ponerse al 
servicio de la clase dominante. Es decir, 
el Estado se convierte en el mecanismo 
encargado de la función de adquirir poder 
y la política en la estrategia para llegar al 
poder.

En nuestro medio, los sectores po-
seedores del mayor poder económico, 
comercializan directa o indirectamente la 
posibilidad de elegir. Estos mecanismos 
políticos, al fin de cuentas, están al servi-
cio de los intereses de los más poderosos. 
En nuestra América Latina es muy notoria 
la debilidad y corrupción que ha llevado 
al establecimiento de la dictadura en la 
mayoría de los países. Estos regímenes 
se llevan a cabo ya sea por los militares, 
por los partidos o por las familias muy 
poderosas.

Y el problema se agrava cada día, 
porque cuando la voz del otro, el pobre, 
el marginado, el explotado, comienza a 
expresarse a medida que toma conciencia 
de su dignidad personal, es violentamente 
silenciada. Por lo tanto, es necesario re-
plantear el verdadero sentido de la praxis 
política, es decir, desde esta premisa, la 
política se constituye como el medio para 
servir a los demás, debe estar orientada 
al bien común o, sea el bien para todos.

El quehacer político debe comenzar por 
el tratamiento a la situación de injusticia 
que vive la clase marginada. De ahí que 
la política debe tender a reubicar al pueblo 
en el poder, pero con el firme propósito 
de conseguir la verdadera igualdad de 
oportunidades y justicia para todos.

La liberación como proyecto
Para introducirnos en este pensar, 

por el campo de la liberación, en primer 
lugar, señalamos algunos importantes 
apuntes hechos por el filósofo argentino 
Horacio Cerutti (1997, p. 133):

Paradójicamente, debo comenzar 
a tratar este tema afirmando que no 
tiene contenido estricto o, mejor, que 
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sus perfiles son todavía difusos. No 
disponemos de una teoría de la libe-
ración, aun cuando la demanda por 
una tal teoría sea reiterada y a pesar 
de que las situaciones de dominación 
e injusticia padecidas por nuestra 
América se agudizan cada día, hasta 
el punto de llevarnos al interrogante, 
no ya acerca de una teoría de la 
liberación, sino de si el proceso de 
liberación es todavía posible o si 
ya hemos superado el umbral de la 
irreversibilidad en el sufrimiento de la 
dominación. Esto no es cuestión de 
optimismos o de pesimismos. Tanto 
el planteo del umbral irreversible de 
la dominación, después del cual ya 
no quedaría ninguna oportunidad 
para romper las cadenas opresivas, 
cuanto el planteamiento mismo de 
la carencia o insuficiencia de las 
argumentaciones disponibles para 
elaborar una teoría de la liberación, 
constituyen también y fundamental-
mente, teóricos. 
Horacio Cerutti (1997) manifiesta que 

por estos momentos no existe una teoría 
de la liberación, lo que hasta ahora se 
ha dado son tan sólo intentos realizados 
desde diferentes puntos de vista. 

También da a entender que todos esos 
esfuerzos e intentos hechos por autores 
de nuestro continente, con base en postu-
ras como la teoría de la de la dependencia, 
la pedagogía del oprimido, el teatro popu-
lar, la teología de la liberación, incluyendo 
desde luego a la filosofía de la liberación, 
tal vez punto central de su reflexión.

En este momento y con el fin de 
restringir mi exposición a un ámbito 
más manejable, me referiré casi 
exclusivamente a la filosofía de la 
liberación. En verdad, no fue ésta 
una filosofía sino una orientación 
múltiple desarrollada inicialmente en 
la Argentina por un grupo de autores 
preocupados por algunas inquietu-
des comunes. Estas inquietudes no 
llegaron a cuajar en un programa 

compartido y persistentemente rea-
lizado, porque casi en los momentos 
en que se tomaba conciencia de la 
vigencia de intereses que parecían 
semejantes, se advertían las diver-
gencias. Así, lo que se ha conocido 
como filosofía de la liberación oculta 
bajo esa denominación un conjunto 
complejo de posiciones, no fácil-
mente diferenciables entre sí, pero 
conflictivas y en gran medida exclu-
yentes. (Cerutti, 1997, p. 134) 
De ahí, la preferencia por hablar más de 

filosofías de la liberación que de teoría de 
la liberación. El autor latinoamericanista 
afirma que por aquellos primeros tiempos 
donde se estaba gestando el movimiento, 
muchas de las pretensiones no llegaron 
a cristalizarse en razón de la presencia 
de una diversidad de posiciones. Por 
tanto, pensamos que la ausencia teórica 
de la liberación a la cual hace alusión se 
debe principalmente a la carencia de un 
consenso entre los primeros gestores del 
movimiento de filosofías de la liberación.

Pues bien, ahora prosigamos por el 
sendero de la reflexión de Vidales (1972, 
p. 120) sobre el proyecto de liberación,
señalemos algunos apartes:

No debemos caer en la tentación 
de creer que este término ha surgido 
en primera instancia de la reforma 
teológica post-conciliar. No en reali-
dad, es fruto de un proceso histórico 
de autoconciencia que se ha venido 
desarrollando y madurando en las 
últimas décadas de América Latina 
y que fue provocando la aparición 
de diversos movimientos y corrien-
tes sociales que surgieron como 
“la oposición crítica a los modelos 
desarrollistas” que uno tras otro han 
ido fracasando. La dimensión socio-
lógica de “dependencia” trajo como 
correlativo un movimiento de “libera-
ción”, movimiento que ha encontrado 
su acepción más profunda y plena en 
una ulterior connotación con la fe y 
el lenguaje teológico. 
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Vidales es claro en manifestar que el 
concepto de liberación se debe estudiar 
no como algo surgido de las reformas 
teológicas post-conciliares, sino como 
la resultante que ha venido brotando 
paulatinamente del proceso histórico 
de autoconciencia dentro del contexto 
latinoamericano. En síntesis, pretende 
decir que todo ese lenguaje liberador nos 
obliga a superar al lenguaje desarrollista 
y el anuncio de una nueva polarización de 
la reflexión de la acción. Aparece en este 
concepto un nuevo juicio de la realidad so-
cial, histórico-política de nuestra América. 
Igualmente la presencia de ese sentido de 
enfrentamiento antagónico con relación a 
todas aquellas situaciones de injusticia y 
de dependencia.

En otro de sus textos, Desde la tradición 
de los pobres, Raúl Vidales (1978, p. 47) 
expresa:

Pues bien, la historia reciente de 
las luchas populares, con sus logros 
y retrocesos, es el “hecho teológico 
prioritario” desde el que emerge con 
raíz histórica la reflexión teológica 
desde la perspectiva de la liberación. 
El fenómeno histórico de las masas 
obreras y campesinas, de poblado-
res de barriadas y estudiantes, de 
sectores de la pequeña burguesía 
e intelectuales, etc., que se encuen-
tran involucrados dentro del mismo 
proyecto histórico de liberación, es el 
“hallazgo histórico” más fenomenal 
por el que atraviesa la experiencia 
latinoamericana. 
El teólogo mexicano conocedor del in-

concluso proceso de organización de los 
estados nacionales, supo en ese momento 
decir clara y abiertamente una propuesta 
de liberación. Por tanto, consideramos 
más conveniente escuchar a Vidales 
(1988, p. 15) desde sus propios escritos:

Todo proyecto de liberación en su 
proyección utópica es universalista; 
pero si bien es cierto, que la visión 
de liberación arranca de la base eco-
nómica, lo que realmente enfrenta 

es una opresión también universal 
debajo de la cual también están 
mezcladas otras opresiones que la 
refuerzan y la llevan muchas veces a 
sus peores extremos. Tal es el caso 
de las etnias, de los negros y de las 
mujeres, entre otros. 
Antes que nada, el principio de libe-

ración es una ética de la vida, una ética 
crítica desde las víctimas, las cuales irrum-
pen en la historia. Es decir, abordar la di-
mensión sobre los esfuerzos posibles para 
asegurar una vida humana justa y digna 
frente a todas las amenazas acechantes 
de esta sociedad en crisis. Citemos nue-
vamente a Vidales (1988, p. 15):

Hay que tener lúcida conciencia 
de que cualquier proceso de libera-
ción parte de situaciones de opresión 
muy específicas que exigen solucio-
nes coherentes con su propia espe-
cificidad; a fin de cuentas el proceso 
universalista de liberación conlleva 
esta dialéctica.
De lo anterior podemos decir que con 

gran nitidez y solidez expone esa dialéc-
tica que se encuentra entrelazada en su 
proyecto de liberación. Indígenas y muje-
res, negros y campesinos, niños y viejos, 
obreros y empleados que se presentan 
como elementos constitutivos de la vida, 
dentro de un proceso de criterios genera-
les. Pero una vida digna sólo se logrará 
cuando haya apertura a las liberaciones.

El concepto de utopía
Para entrar al estudio, análisis 

y reflexión sobre el concepto de utopía, 
principalmente en Raúl Vidales, en pri-
mera instancia miremos lo que plantean 
algunos pensadores latinoamericanistas, 
como Gustavo Gutiérrez (1984, p. 27) y 
Horacio Cerutti. Escuchemos al primero 
de ellos.

La utopía significa necesariamen-
te una denuncia del orden existente. 
Son, en buena parte, las deficiencias 
de éste las que dan lugar al surgi-
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miento de una utopía. Se trata de un 
rechazo global y que quiere ir hasta 
la raíz del mal. Por eso la utopía es 
revolucionaria. Como dice Eric Weil, 
“las revoluciones surgen cuando 
el hombre está descontento de su 
descontento” (¿descontento de su 
reformismo?). 
Gustavo Gutiérrez (1984) emite un con-

cepto de utopía, sin lugar a dudas, desde 
el horizonte de lo posible y realizable, 
presenta como característica primordial 
mostrar con mucho afán el malestar de 
una situación que nos atañe a todos, como 
es el caos que vive la sociedad latinoame-
ricana. En otras palabras, es la denuncia 
que a través de sus escritos revestidos 
de utopía, saca a la luz pública los graves 
problemas existentes en los pueblos de 
nuestra América. Por otro lado, no pode-
mos pasar por alto otro de los factores 
trascendentales de su mensaje: el anuncio 
de una nueva sociedad, la aparición del 
nuevo hombre.

Enseguida miremos los planteamientos 
que Horacio Cerutti (1996, p. 94) hace 
respecto al concepto de utopía: que ésta 
se dice de muchas maneras.

La distinción en tres niveles..., 
el primer nivel de consideración, el 
término utopía es usado como ad-
jetivo, si se permite, descalificativo. 
Su sentido es claramente peyorativo 
y alude a lo quimérico, fantasioso y, 
sobre todo, irrealizable o imposible.

En su segundo nivel, lo utópico 
remite a un género claramente deli-
mitado, que comparte características 
del ensayo filosófico político y se 
ubica a medio camino también entre 
la ciencia ficción y la literatura. Este 
género tiene una estructura perfec-
tamente delimitada, la cual se reitera 
con sorprendente regularidad en sus 
componentes.

El tercer nivel de lo utópico es 
el más difícil de deslindar respecto 
del segundo. Se refiere a lo utópico 
operando y operante históricamente. 

Es la utopía vivida, más que la utopía 
pensada o exclusivamente escrita.
Este nivel remite a la dimensión utópica 

de la razón humana, que tiene relación 
con la dimensión utópica de la realidad 
histórica. Aquí lo imposible es continua-
mente rebasado y la historicidad se hace 
patente en esta frontera móvil. Lo utópico 
proporciona conocimiento respecto de la 
realidad y su estructura valorativa interac-
túa con la cotidianidad. 

La distinción que establece con relación 
al término de utopía, permite reafirmar, sin 
lugar a dudas, que es en la definición del 
mencionado concepto, donde la mayoría 
de los entendidos de la temática, fracasan. 
Por tanto, el análisis con base a este ejer-
cicio de distinción, proporciona mayores 
herramientas para el logro de un fructífero 
tratamiento de la utopía desde una pers-
pectiva teórica. De ahí concluye el autor: 
“que de lo contrario quedaría reducido en 
los extremos a una pura denigración o a 
una trivial apología de lo que se cree es 
la utopía” (Cerutti, 1996, p. 94).

Veamos algunos de los postulados que 
Vidales (1978, p. 90) hace con relación al 
concepto de utopía:

El quiebre de una religión del 
fetichismo, viene afirmada a partir 
del hombre concreto, precisamen-
te, como negación del fetiche. Sin 
embargo, este hombre concreto 
jamás podrá constituirse dentro de 
un proyecto liberador más que en la 
medida en que al mismo tiempo que 
se liga un “proyecto utópico” insti-
tucionalizado en una organización 
revolucionaria, queda abierto más 
allá de todo modelo institucionaliza-
do. Es decir, cuando queda abierto 
permanentemente hacia el horizonte 
infinito de la utopía liberadora. 
En otras palabras, el texto anterior da 

a entender que el hombre concreto, como 
negación del sistema alienante se mantie-
ne totalmente abierto hacia el horizonte de 
lo infinito de la utopía liberadora. Es decir, 
este hombre inserto en el proyecto libe-
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rador, también está ligado a un proyecto 
utópico. Por tanto, el hombre concreto del 
cual habla Raúl Vidales, no es otra cosa, 
que el hombre total, el hombre nuevo, 
concebido dentro de la dimensión de lo 
trascendental. Por lo cual, el hombre total-
concreto, trasciende incluso las mismas 
relaciones comerciales. De otra parte, y 
en coincidencia con lo manifestado por el 
autor, es la factibilidad de la “revolución 
total” que Marx defendió como propicia-
dora de la llegada de la nueva sociedad. 

 El pensador mexicano define la utopía 
como futuro trascendente surgido desde la 
praxis política de los oprimidos, un mundo 
sin escasez ni limitaciones para la satis-
facción y goce de las necesidades vitales; 
como vida plena y dicha plena. Un trabajo 
verdaderamente humano en función de 
todos como algo creativo y transformador; 
triunfo sobre todas las formas de muerte, 
inseguridad, miedo, enfermedad, hambre 
e ignorancia. Sin clases antagónicas, es 
decir, una sociedad de abundancia y una 
perspectiva infinita de la vida: el mundo de 
los hombres nuevos en una tierra nueva.

Pues bien, la conceptualización de 
Vidales sobre la utopía, nos remite inme-
diatamente a deducir que él se enmarca 
dentro de una utopía como “lo posible”, 
dejando a un lado todas aquellas defi-
niciones desde otros puntos de vista, 
como el traducirse el término utopía con 
la frase “no hay tal lugar”. Traducción de 
Francisco de Quevedo del neologismo de 
Tomas Moro. Pero sin embargo, se cree 
conveniente hacer la correspondiente 
aclaración. En primera instancia, desde 
el lenguaje o uso cotidiano, utopía se 
asemeja a la ilusión o quimera. Se define 
como lo impracticable e irrealizable.

Por lo tanto, la utopía de Vidales es 
aquella que se enmarca dentro del sentido 
positivo, en la cual se manifiesta el rechazo 
absoluto a situaciones de injusticia y opre-
sión social que propone un modelo alterna-
tivo a seguir. Es decir, aquella se caracteriza 
por una visión con voluntad constructora y 
reconstructora hacia un mundo nuevo.

En términos generales, Vidales propone 
una utopía que coincide con una determi-
nada visión del mundo que históricamente 
se encuentra capaz de cambiar radical-
mente el orden real de una formación so-
cial dada para el surgimiento de otra. Este 
pensar sobre utopía invita a transformar 
un orden dado, conociendo las causas 
de la negatividad de las víctimas. Por lo 
tanto, existe la obligatoriedad de formular 
posibles alternativas. Es ahí, donde se 
propone el principio de esperanza de 
Bloch (1977).

La opción por los pobres, por las víc-
timas, por los explotados, la liberación y 
su dimensión utópica fueron las preocu-
paciones primordiales que inspiraron la 
práctica y reflexión que el autor plasmó 
en sus obras y artículos publicados tanto 
en México como en otros países.

Otro de los referentes teóricos im-
portantes es el pensador alemán Franz 
Himkelammert, quien se inserta en esta 
disertación sobre las utopías. Según 
Fernández & Silnik (2013, p. 1): “Para 
él, las utopías pueden encontrarse tanto 
en formulaciones religiosas (el “reino de 
los cielos” para los cristianos) o laicas 
(el “comunismo perfecto” de los socia-
listas, el “mercado total” de los liberales 
y neoliberales)”. Esto significa que el 
autor se constituye en un apologético de 
las utopías, llegándose a entender éstas 
como ese transcurrir de lo imposible a lo 
posible, de lo irrealizable a lo realizable; es 
decir, que lo que moviliza la historia de la 
humanidad es precisamente lo imposible.

Al igual que otros pensadores latinoa-
mericanistas, las utopías en este contexto 
se conciben como el futuro trascendente 
que parte desde la praxis política de los 
pobres, donde la teología de la liberación 
propende por el reconocimiento del her-
mano prójimo, y las teorías marxistas en 
búsqueda de una sociedad mejor para 
todos. 

Para Franz Himkelammert (2013), el 
estudio de las utopías se centra princi-
palmente en el sujeto, ubicándose este 
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dentro de las dimensiones de lo histó-
rico, lo político y lo cultural; y a su vez 
que todas las utopías estarán al servicio 
del sujeto. 

Desde esta perspectiva, los renglones 
siguientes hacen alusión a la construcción 
de la esperanza, siendo la esperanza y la 
utopía dos constructos que tienen que ver 
con el tiempo de la espera. 

Construyendo la esperanza
Para el abordaje de la reflexión en 

torno al principio esperanza, es importante 
recurrir en primera instancia al pensador 
Ernst Bloch (1977, p. XI);

El afecto de la esperanza sale 
de sí, da amplitud a los hombres en 
lugar de angostarlos, nunca puede 
saber bastante de lo que les da 
intención hacia el interior y de lo 
que puede aliarse con ellos hacia 
el exterior.

El trabajo de este afecto exige 
hombres que se entreguen activa-
mente al proceso del devenir al que 
ellos mismos pertenecen. No soporta 
una vida de perro, que sólo se siente 
pasivamente arrojada en el ente, en 
un ente incomprendido, o incluso las-
timosamente reconocido. El trabajo 
contra la angustia vital y los manejos 
del miedo es un trabajo contra sus 
autores, en su mayoría muy identifi-
cables, y busca en el mundo mismo 
lo que sirve de ayuda al mundo: algo 
que es susceptible de ser encontra-
do. ¡Con qué abundancia se soñó en 
todo tiempo, se soñó con una vida 
mejor que fuera posible! La vida de 
todos los hombres se halla cruzada 
por sueños soñados despierto.
Parafraseando un tanto las palabras de 

Bloch, se comprende que la vida de todos 
los hombres se encuentra cruzada por 
sueños soñados despiertos. No existen 
hombres que vivan sin soñar despiertos. 
Entonces, se trata de conocer cada vez 

más estos sueños y lograr una mayor 
intensidad en los mismos de forma cons-
ciente. De la misma manera, el sueño 
consistiría en lograr una sociedad donde 
las condiciones vitales sean satisfechas y 
propicien una mejor calidad de vida.

Para Bloch es de una importancia capi-
tal la presencia del concepto utópico para 
llevar a cabo el proceso de transformación 
social, por cuanto en él se cifra la espera - 
esperanza de un mundo mejor. Desde una 
perspectiva filosófica (Barabas, 1996, p. 
70), se establece la relación entre utopía, 
realidad y colectividad con lo cual permite 
llegar a la distinción entre utopía abstracta 
y utopía concreta: 

De la primera, también nombrada 
novela política u utopismo, resulta el 
pensamiento o proyecto individual de 
transformación de la realidad social 
que no aparece mediado y elaborado 
por la colectividad, sino que se pro-
yecta sobre ésta con mayor o menor 
obligatoriedad, en nombre de una 
perfección predeterminada. La uto-
pía concreta, en cambio, es enten-
dida como la potencia anticipadora 
de lo que los deseos y voluntades 
colectivas lograrán en el futuro. 
Es el deseo acotar algo más, sobre 

esta última clase de utopía, es decir, la 
concreta o, en otras palabras, lo que hace 
que ésta sea real, es precisamente esa 
característica de ser considerada como 
esperanza y proyecto colectivo-concreto 
de una realidad social. Es una esperanza 
con apertura, aun cuando no ha llegado 
a ser, pero sin lugar a dudas es “posible” 
que llegue a ser.

En su obra Cristianismo anti-burgués, 
Raúl Vidales (1978, p. 90) define la espe-
ranza de la siguiente manera:

En términos teológicos, diríamos 
que aquí se genera la “dialéctica de 
la esperanza”, que involucra tanto las 
mediaciones reales de factibilidad, 
como el horizonte infinito como meta 
total y universal de realización de un 
orden de libertad.
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De esta manera el fin siempre está 
ausente, moviendo e inspirando los 
procesos concretos, sin embargo, 
nada hay más opuesto a una concep-
ción utópica que el concebir la utopía 
como “viaje infinito” sin meta preci-
sa. El hombre concreto no es sino 
el HOMBRE TOTAL, el HOMBRE 
NUEVO; dentro de un pensamiento 
ideológico e idealista, la factibilidad 
de este hombre sólo es asumida 
dentro de un orden imaginario (fac-
tibilidad imaginaria). 
Se evidencia claramente cómo Vidales 

empalma una postura que contrarresta las 
consecuencias fatales de un fetichismo 
que asecha permanentemente a nuestra 
actual sociedad. Es decir, sólo se podrá 
vencer ese asecho, cuando el hombre 
como elemento conformante y estructu-
rante de ese proceso histórico de libera-
ción, se encuentre ligado necesariamente 
al proyecto utópico.  

Por tanto, en su disertación sobre la 
esperanza la ubica dentro de la capaci-
dad para imaginar o para soñar como lo 
manifiesta el mismo Ernst Bloch (1977). El 
hombre se constituye en un ser que es-
pera, que sueña el futuro, pero tratándose 
de “una esperanza activa, subversiva del 
orden actual” (Gutiérrez, 1984, p. 265). 
En estos términos. Se puede hablar de 
un hombre nuevo inalienado, con libertad 
de pensamiento, como ser creativo en la 
búsqueda constante de su autorrealiza-
ción y del buen vivir. 

Conclusión
El texto hace énfasis en lo que respecta 

a la complementariedad entre filosofía y 
teología, a unos principios claves como son 
alteridad, liberación, el principio esperanza 
y utopía antes expuestos. Quizá en algunos 
momentos puede dar indicios de una frag-
mentación epistemológica; no obstante, al 
final se cumple con el propósito de mostrar 
cómo a través de ellos se articulan estos 
conceptos en el contexto latinoamericano.

Esta disertación es de suma impor-
tancia, puesto que señala como estas 
categorías distantes en apariencia, se 
consolidan con pleno compromiso de ac-
ción en el amor. En este orden de ideas, 
el amor es entendido como una urgencia 
de solucionar el problema “del otro”. Como 
lo indicara el pensador latinoamericanista 
Enrique Dussel (1979), que la alteridad 
es concebida como la ruptura con la mis-
midad, lo cual significa la negación de la 
totalidad cerrada, pero de igual manera, 
la alteridad significa la concreción de la 
opción por la vida, donde esta última es 
entendida como un valor fundamental.

Otro de los puntos centrales es lo refe-
rente al concepto de liberación como pro-
yecto. Ahí se puede ver cristalizada esta 
concepción sobre la liberación dentro del 
quehacer teológico-filosófico o, en otras 
palabras, en el camino por la filosofía y 
teología de la liberación en el contexto la-
tinoamericano, donde éstas se constituyen 
como algo nuevo, diferente a los plantea-
mientos y posturas tradicionales. Es decir, 
su despliegue parte principalmente desde 
la experiencia histórica y desde el análisis 
praxeológico.

Por los linderos de la utopía es muy 
difícil alcanzar una definición única de 
ésta. No es que no haya intentos, podría 
hacerse con ellos una interminable lista 
llena de agudezas y, en definitiva, no 
quedaría nadie satisfecho. ¿En qué estri-
ba la dificultad? El sentido de utopía está 
íntimamente ligado a nuestra ideología 
e, incluso, a nuestra opción política. Por 
tanto, es cierto que por estos momentos 
y dada la complejidad del término, es bas-
tante difícil tener una definición única de 
él, por cuanto se encuentra íntimamente 
ligado al concepto de ideología. Y, es el 
momento oportuno para someter a una 
valoración el concepto antes tratado.

Es importante hacer énfasis que Bloch 
desde ese entonces ya venía perfilando 
o, mejor, ya se encontraba perfilado, en 
su obra todo un tratamiento del principio 
esperanza y, es así, como lo sitúa parale-
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lamente al concepto de utopía. Por cuanto 
manifiesta que ese sueño o afecto así 
denominado, exige que ese hombre que 
espera esté inserto en el proceso de un 
devenir, es decir, desde una concretividad 
de éste podremos encontrar ese mundo 
mejor.

Finalmente, el propósito de lograr ha-
cer visible la complementariedad entre la 
filosofía y la teología se establece funda-
mentalmente cuando se generan espacios 
de disertación en torno a la alteridad en el 
contexto latinoamericano. Los eslabones 
o elementos constitutivos que soportan la
alteridad provienen de las prácticas de la 
utopía, la esperanza y la liberación; siendo 

la voz del otro, que reclama con urgencia 
la ruptura de la mismidad, en búsqueda 
de una sociedad mejor para todos, el 
puente para provocar la discusión sobre la 
satisfacción de las necesidades básicas. 

El texto representa una crítica frente 
a la teología y la filosofía ortodoxas, la 
primera en tanto no se concretiza en 
una realidad social y la segunda cuando 
obedece a principios especulativos en 
sentido estricto; y como tal, es un pretexto 
para la búsqueda de una sociedad justa, 
que haga eco a las voces de la periferia. 
La teología y la filosofía de la liberación, 
entonces, pretenden ser una vía para una 
autorrealización.
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